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[bookmark: _heading=h.30j0zll]RESUMEN
[bookmark: _heading=h.1fob9te]La inclusión educativa sigue siendo uno de los principales desafíos del sistema escolar contemporáneo. Este informe presenta una investigación-acción desarrollada en un establecimiento educacional, que aborda una problemática concreta pero representativa: la débil articulación entre docentes, familia y equipos directivos frente a la inclusión de un estudiante con necesidades educativas especiales (NEE). A partir de esta situación, se diseñó una intervención cuyo propósito fue fortalecer el trabajo colaborativo como herramienta clave para mejorar las estrategias pedagógicas inclusivas.
El estudio se propuso diagnosticar las prácticas existentes, diseñar un plan de mejora conjunto, implementarlo y evaluar sus efectos en la participación del estudiante. Para ello, se trabajó con entrevistas y revisiones periódicas de seguimiento, involucrando a educadoras, familia, equipo de apoyo y a la  acompañante del estudiante. La investigación se estructuró en cuatro fases: diagnóstico, planificación, implementación y evaluación que permitieron recoger evidencia significativa en cada etapa.
Los resultados evidencian avances concretos: se clarificaron los roles, se consolidó la coordinación entre los actores, el estudiante mejoró su autonomía y participación en el aula, y se aplicaron estrategias pedagógicas adaptadas que potenciaron su aprendizaje. Estos hallazgos no solo responden a los objetivos propuestos, sino que proyectan una posibilidad real de replicar el modelo en otros contextos escolares.
[bookmark: _heading=h.cm1a1iee33qr]Esta investigación invita a mirar la inclusión no como una meta abstracta, sino como un proceso colectivo, reflexivo y transformador. El lector encontrará aquí una experiencia concreta, situada y replicable, que demuestra que el trabajo colaborativo no es una práctica complementaria, sino una condición necesaria para avanzar hacia escuelas más justas, participativas y verdaderamente inclusivas.

CAPÍTULO 1: INTRODUCCIÓN

El presente informe aborda la problemática de la inclusión deficiente de estudiantes con necesidades educativas especiales (NEE) en contextos educativos. La investigación se desarrolla en un colegio de la Región Metropolitana, en el nivel de educación parvularia, donde se ha identificado como problema central la falta de coordinación y trabajo colaborativo entre los distintos agentes educativos como un obstáculo para lograr una inclusión real y efectiva. A partir de esta situación, se propone una intervención centrada en el diseño e implementación de un sistema de reuniones periódicas que permita establecer protocolos claros, delimitar responsabilidades y promover una comunicación efectiva entre los docentes, familia y equipo de apoyo del establecimiento. 
Este informe se organiza en seis secciones principales. En primer lugar, la introducción presenta la temática abordada, su relevancia en el campo de la inclusión educativa y los objetivos del proyecto. Luego, se exponen los antecedentes contextuales y el diagnóstico, detallando el escenario institucional y la necesidad de intervención. A continuación, se delimita y fundamenta teóricamente la problemática, junto con la formulación de objetivos. Posteriormente, se describe el diseño e implementación de la intervención propuesta, centrada en fortalecer el trabajo colaborativo. En la sección de análisis de resultados, se presentan los efectos observados y su vinculación con la teoría. Finalmente, se entregan las conclusiones, incluyendo una síntesis del proceso, las limitaciones del proyecto y proyecciones para futuras mejoras.



[bookmark: _heading=h.3znysh7]CAPÍTULO 2: ANTECEDENTES CONTEXTUALES Y DIAGNÓSTICO


[bookmark: _heading=h.2et92p0]1.1. CONTEXTUALIZACIÓN INSTITUCIONAL

El proyecto se desarrolla en un preescolar bilingüe con identidad cristiana, que acoge a niños de pre-kínder y kínder en jornada única. Se ubica en la comuna de Lo Barnechea, un sector de alto desarrollo urbano y capital cultural, donde atiende a aproximadamente 400 niños en sus niveles. 
El establecimiento forma parte de una red educativa que promueve la excelencia académica, la formación en valores y una sólida alianza con las familias como principales agentes educativos. De acuerdo con los estándares de la Agencia de Calidad de la Educación, los establecimientos de la red a la cual pertenece suelen ubicarse en categorías de desempeño medio a alto, tanto en resultados académicos (SIMCE) como en indicadores de desarrollo personal y social (IDPS), los cuales reflejan niveles adecuados de autoestima académica, convivencia escolar y participación ciudadana (Agencia de Calidad de la Educación, s.f.). 
En cuanto a la organización interna, el colegio cuenta con un equipo directivo consolidado, docentes de planta completa y personal de apoyo que garantizan un ambiente educativo seguro y estimulante. Su proyecto educativo institucional se centra en la formación integral del estudiante desde una perspectiva cristiana, promoviendo virtudes como el autodominio, el respeto, la responsabilidad y el servicio, a través de estrategias pedagógicas innovadoras y actividades que vinculan activamente al establecimiento con su comunidad. Todo lo anterior posiciona al establecimiento como un centro educativo comprometido con el desarrollo armónico, académico, valórico y emocional de sus estudiantes desde la primera infancia.
No obstante, y a pesar del sólido marco institucional que promueve la  formación integral y la alianza familia-colegio, en el contexto del preescolar se ha evidenciado una débil articulación concreta entre el equipo docente, las familias y la comunidad educativa en general. Esta falta de coordinación intersectorial dificulta la implementación de prácticas inclusivas sostenidas, especialmente en lo que respecta a la atención de estudiantes con necesidades educativas especiales (NEE). La ausencia de espacios sistemáticos de colaboración, reflexión conjunta y planificación compartida limita las posibilidades de responder de manera coherente y significativa a la diversidad del aula. Esta situación pone en evidencia la urgencia de fortalecer el trabajo colaborativo entre los distintos actores educativos, a través de estrategias organizadas que promuevan una cultura escolar más cohesionada, inclusiva y corresponsable en el acompañamiento de todos los niños y niñas.

[bookmark: _heading=h.tyjcwt]1.2. PRESENTACIÓN DEL DIAGNÓSTICO 
El diagnóstico realizado en el establecimiento preescolar permite visibilizar una brecha estructural entre el discurso inclusivo institucional y las prácticas colaborativas necesarias para su implementación efectiva. A pesar de que el establecimiento acoge a estudiantes con necesidades educativas especiales (NEE) y permite el ingreso de acompañantes de aprendizaje externos, no existen protocolos institucionalizados que regulen ni orienten el trabajo conjunto entre educadoras, familias y especialistas. En la práctica, la responsabilidad de la inclusión recae de forma casi exclusiva en las docentes, sin que existan canales formales de coordinación o espacios de reflexión pedagógica compartida. Esto evidencia lo que Ainscow y Booth (2011) denominan una “inclusión superficial”, en la que se acepta la diversidad sin garantizar condiciones estructurales para responder adecuadamente a ella.
Para comprender esta situación, se aplicaron tres entrevistas (anexo 1, 2 y 3) a los principales actores implicados: las educadoras del nivel, los apoderados del estudiante y la acompañante de aprendizaje (A.A.). Estas entrevistas abordaron tres dimensiones fundamentales:
1. Expectativas frente al proceso de inclusión.
2. Percepción de roles y responsabilidades.
3. Condiciones para un trabajo colaborativo eficaz. 
(Todos los participantes firmaron un consentimiento informado, y accedieron voluntariamente al proceso).
Los resultados evidencian una fragmentación del trabajo educativo. La acompañante de aprendizaje expresó sentirse completamente desorientada en su ingreso al colegio: “nadie me mostró ni dónde quedaba el baño, sentí que faltó como alguna capacitación”. Además, su rol carece de lineamientos claros, lo que la excluye de las decisiones pedagógicas relevantes: “no participo en las planificaciones ni reuniones, tampoco en la toma de decisiones” (A.A, 2024). Las educadoras, por su parte, señalaron que contar con una A.A. puede ser beneficioso sólo si esta está motivada, preparada y articulada al equipo docente. Sin embargo, su experiencia previa fue negativa: “no nos permitía llegar al estudiante [...] duró menos de una semana”. Esta desconfianza también se traduce en una visión instrumental del rol de la A.A., lo que genera tensión entre apoyo y reemplazo del trabajo pedagógico.
Por otro lado, los apoderados manifestaron altas expectativas sobre la labor de la acompañante, esperando que sea una guía constante en el aprendizaje de su hijo: “ella tiene que ser nuestros ojos dentro de la sala de clases y dirigirlo en las actividades”. Esta visión pone énfasis en el logro académico, sin claridad respecto a los objetivos socioemocionales o adaptativos, lo que refuerza la desconexión entre los actores y la ausencia de una visión común. Tal como señalan Villa y Thousand (2017), la inclusión requiere de una cultura colaborativa que integre activamente a todos los agentes, compartiendo metas, decisiones y responsabilidades de manera horizontal.
A partir del análisis de los testimonios, se identificaron tres grandes ejes críticos:
· Escasa articulación entre los actores educativos.
· Ambigüedad en la definición de roles y responsabilidades.
· Carencia de protocolos de trabajo colaborativo. 
Estos factores impiden avanzar hacia una inclusión real y sostenida, dado que el acompañamiento carece de planificación compartida, seguimiento sistemático y alineación de expectativas. En consecuencia, se concluye que existe una necesidad urgente de generar estructuras de coordinación y corresponsabilidad, que permitan establecer metas conjuntas, fortalecer los vínculos entre actores y promover una cultura institucional centrada en la inclusión desde un enfoque sistémico (Arnaiz, 2006; Echeita, 2018).






[bookmark: _heading=h.3dy6vkm]CAPÍTULO 3:  PROBLEMATIZACIÓN
Uno de los principales desafíos que enfrenta la inclusión educativa de estudiantes con necesidades educativas especiales (NEE) es la ausencia de trabajo colaborativo al interior de las comunidades escolares. En contextos donde existe acompañamiento por parte de una Acompañante de Aprendizaje (A.A.), como en el caso estudiado, la falta de alineación entre docentes, equipos de apoyo, familias y estos profesionales externos genera una disociación entre las intenciones inclusivas del establecimiento y las prácticas reales en el aula. Esta situación da lugar a una inclusión parcial que se asemeja más a una integración tolerante que a una participación activa, significativa y sostenida del estudiante.

Las causas de esta problemática son múltiples: falta de protocolos institucionales claros, escasa formación en prácticas colaborativas, ausencia de tiempos y espacios destinados al diálogo pedagógico, y expectativas dispares entre los distintos actores educativos. Como señalan Liasidou y Antoniou (2017), cuando no existen estructuras que promuevan la colaboración interprofesional, los esfuerzos individuales tienden a ser descoordinados e insuficientes para garantizar la inclusión efectiva. Esto compromete tanto el desarrollo académico como el bienestar emocional del niño, afectando su sentido de pertenencia y la construcción de aprendizajes significativos.

Desde una perspectiva pedagógica y ética, el trabajo colaborativo emerge como una herramienta clave para revertir esta situación. Ainscow (2020) plantea que la inclusión auténtica requiere identificar y superar barreras contextuales del sistema educativo, y que una de las estrategias más efectivas para ello es la colaboración, entendida como un proceso de co-construcción, diálogo y corresponsabilidad entre todos los actores educativos. Esta visión es respaldada por Florian y Beaton (2018), quienes afirman que el trabajo conjunto no solo facilita la toma de decisiones informadas, sino que además promueve la adaptabilidad y la innovación pedagógica necesarias para responder a la diversidad en el aula.

En el contexto parvulario, esta necesidad se vuelve aún más urgente. Según lo expuesto por Rodríguez et al. (2022), los primeros años escolares son fundamentales para establecer vínculos positivos entre escuela, familia y profesionales de apoyo, y la falta de colaboración durante este período puede generar patrones de exclusión que se arrastran a lo largo del ciclo escolar. Por su parte, Kurth y Foley (2023) sostienen que los equipos colaborativos no solo benefician al estudiante con NEE, sino que también fortalecen la cohesión del equipo docente y mejoran las expectativas del grupo hacia la inclusión.

En la experiencia concreta de esta investigación, se observa cómo la falta de articulación entre los actores implicados en la inclusión genera un vacío organizacional: la acompañante de aprendizaje no tenía claridad sobre su rol, las educadoras no contaban con lineamientos para orientar su participación, y la familia expresaba expectativas divergentes entre sí. Esta falta de sincronía refuerza lo planteado por López (2021), quien advierte que cuando no se definen roles ni se comparten metas, los esfuerzos individuales se diluyen, generando confusión, descoordinación y, en muchos casos, el aislamiento del estudiante dentro de la sala.

Diversas investigaciones demuestran que la implementación de protocolos de trabajo colaborativo mejora significativamente la comunicación entre actores, clarifica las funciones y potencia la efectividad de los apoyos. Núñez (2023) enfatiza que el tutor sombra o A.A. solo puede convertirse en un agente de inclusión si participa activamente en el proceso pedagógico, en coordinación con el equipo docente y con objetivos compartidos. Reparaz y Jiménez (2015), en esta misma línea, subrayan el rol clave de la familia como parte fundamental del sistema escolar inclusivo, proponiendo que su participación se potencie mediante estrategias institucionalizadas de colaboración.

A nivel normativo, el Marco para la Buena Enseñanza en Educación Parvularia (MINEDUC, 2019) establece que los equipos educativos deben comprometerse en procesos de cooperación, acuerdos comunes y corresponsabilidad para garantizar la inclusión y el desarrollo integral de todos los niños y niñas. Esta directriz coincide con lo propuesto por la UNESCO (2020), que enfatiza que una educación inclusiva no puede lograrse sin un trabajo articulado entre profesionales, familias y estudiantes. Así también lo plantea Booth y Ainscow (2011), quienes desarrollan el Index for Inclusion como una herramienta para transformar la cultura escolar, posicionando la colaboración como eje central del cambio inclusivo.

Desde esta perspectiva, abordar la falta de trabajo colaborativo no es solo deseable, sino urgente. Su implementación permite avanzar hacia una cultura escolar más justa, cohesionada y comprometida con la diversidad humana. Enfrentar esta problemática desde una mirada sistémica contribuye a consolidar prácticas inclusivas sostenibles y a garantizar el derecho de todos los estudiantes a aprender y participar en igualdad de condiciones.

Por tanto, la falta de trabajo colaborativo en torno a la inclusión de estudiantes con NEE no solo representa una debilidad operativa dentro del sistema escolar, sino que constituye una barrera estructural que afecta directamente el derecho a la educación de los estudiantes más vulnerables. Tal como plantea Echeita (2006), la inclusión no puede lograrse sin un compromiso compartido que se traduzca en prácticas colaborativas reales entre los distintos actores del sistema educativo, ya que "la mera coexistencia en un mismo espacio no equivale a la participación ni al aprendizaje compartido". Este enfoque exige superar miradas individuales e improvisadas, y avanzar hacia formas de trabajo sostenido, contextualizado y corresponsable entre escuela, familia y profesionales de apoyo.



[bookmark: _heading=h.1t3h5sf]3.1. DECLARACIÓN DE OBJETIVOS

Objetivo general: 
Diseñar e implementar un plan de mejora que promueva la inclusión educativa de estudiantes con necesidades educativas especiales (NEE), a través del fortalecimiento del trabajo colaborativo entre educadoras, acompañantes de aprendizaje y familias, generando condiciones organizadas, sostenibles y contextualizadas para su participación activa y aprendizaje integral.

Objetivos específicos:
1. Diagnosticar las principales barreras y oportunidades en las prácticas inclusivas actuales, mediante entrevistas dirigidas a educadoras, acompañantes de aprendizaje y apoderados.
2. Diseñar de forma colaborativa un plan de mejora que contemple estrategias pedagógicas inclusivas, definición de roles, mecanismos de comunicación efectiva y protocolos de acción conjunta.
3. Implementar el plan a través de reuniones periódicas de coordinación y espacios de planificación colaborativa entre los actores educativos implicados, promoviendo la corresponsabilidad en el acompañamiento de los estudiantes con NEE.
4. Monitorear y evaluar el impacto del plan de mejora en términos de inclusión, participación y aprendizajes del estudiante con NEE, ajustando las estrategias según los resultados y retroalimentación recibida.



[bookmark: _heading=h.4d34og8]CAPÍTULO 4: INTERVENCIÓN
[bookmark: _heading=h.2s8eyo1]3.1 PRESENTACIÓN DE LA INTERVENCIÓN

La intervención implementada surge como respuesta directa a los hallazgos del diagnóstico, donde se identificó una inclusión fragmentada de estudiantes con necesidades educativas especiales (NEE), particularmente aquellos con Trastorno del Espectro Autista (TEA). El análisis de la situación en un curso de kínder de un establecimiento particular en la Región Metropolitana evidenció una débil articulación entre docentes, acompañante de aprendizaje, familia y equipo de apoyo, lo cual obstaculizaba la construcción de un entorno educativo coherente, sostenido y verdaderamente inclusivo. Esta situación planteó la necesidad de desarrollar una estrategia de intervención que no solo promoviera el trabajo colaborativo, sino que estableciera mecanismos concretos de comunicación, coordinación y evaluación entre todos los actores implicados.
El objetivo general de esta propuesta fue diseñar e implementar un plan de mejora (anexo 4) contextualizado, orientado a fortalecer las prácticas inclusivas a través de un modelo de corresponsabilidad educativa. Participaron de esta intervención dos educadoras de aula, una acompañante de aprendizaje, los apoderados del estudiante, la psicóloga del nivel y la coordinadora del ciclo, todos con vínculo permanente y presencial con el niño, lo cual permitió generar espacios de coordinación continua y flexibilidad para realizar ajustes según su evolución.
La primera etapa consistió en una reunión de análisis de diagnóstico entre las educadoras, la psicóloga y la coordinadora. En esta instancia se revisaron los resultados de las entrevistas aplicadas previamente y se elaboró de manera conjunta un instrumento de planificación llamado ‘’Plan de Trabajo N°1’’, el cual guió todo el proceso de intervención a lo largo del semestre. Este plan tuvo como finalidad alinear expectativas, distribuir responsabilidades de forma clara entre todos los actores, definir objetivos comunes y establecer un sistema de seguimiento que permitiera observar avances y realizar ajustes pedagógicos oportunos.
El Plan de Trabajo N°1 se estructuró en tres componentes principales. Primero, un registro de información relevante sobre el estudiante y su contexto. Segundo, una sección destinada a la definición de responsabilidades diferenciadas entre educadoras, acompañante de aprendizaje y apoderados, cada uno con tareas específicas dentro del proceso inclusivo. Tercero, se establecieron mecanismos de monitoreo, frecuencia de evaluación, e indicadores de progreso del estudiante como: participación en actividades grupales, reducción de conductas disruptivas y aumento del involucramiento en la rutina escolar. Este plan fue socializado con todos los participantes en una segunda reunión presencial, convocada especialmente para ello.
En esta segunda reunión, se comunicaron los acuerdos establecidos por el equipo docente, se establecieron las funciones específicas de cada actor y se fijaron los compromisos individuales. Además, se consensuaron los indicadores de progreso del estudiante y la frecuencia de evaluación del trabajo colaborativo. Se acordó realizar reuniones mensuales de seguimiento, en las que se evaluaría la implementación del plan, se compartirían logros y se revisarían adecuaciones. En total, se llevaron a cabo cuatro reuniones de seguimiento durante el semestre, todas con participación activa de las partes implicadas. Estas instancias permitieron revisar planificaciones, discutir nuevas estrategias y fortalecer el trabajo conjunto desde una lógica horizontal.
Al finalizar el semestre, se realizó una reunión de cierre con la participación de todos los actores: educadoras, apoderados, acompañante de aprendizaje, psicóloga y coordinadora. En dicha instancia se hizo un balance del proceso, se reflexionó en torno a los logros alcanzados, las dificultades enfrentadas y se definieron acuerdos de continuidad para el próximo año escolar, consolidando así un modelo de intervención sostenible.
Esta estrategia se diferencia de otras propuestas más generales, como talleres o capacitaciones puntuales, porque se basa en el vínculo cotidiano, en la presencia activa de los agentes educativos y en la construcción de acuerdos situados. Tal como señala el Proyecto Educativo Institucional del establecimiento, la educación se construye sobre la base de relaciones significativas, y es precisamente esa dimensión humana la que permite sostener procesos inclusivos auténticos. En consonancia con el Marco para la Buena Enseñanza (MINEDUC, 2019) y las recomendaciones de Echeita (2006), esta intervención reconoce que la inclusión no es solo un principio ético, sino una responsabilidad compartida que exige estructuras de colaboración sistemática, roles bien definidos y compromiso permanente. En definitiva, esta intervención no solo reorganiza prácticas, sino que redefine el compromiso institucional con la inclusión como un proceso ético, corresponsable y transformador.

[bookmark: _heading=h.17dp8vu]3.1.4. Fases o momentos de la intervención
La primera fase de la intervención consistió en el análisis del diagnóstico y la planificación inicial. En esta etapa, el equipo compuesto por las dos educadoras del curso, la psicóloga del nivel y la coordinadora de ciclo sostuvo una reunión de trabajo en la que se revisaron de manera conjunta los resultados de las entrevistas realizadas a los actores clave del proceso educativo. Este análisis permitió precisar las brechas detectadas en la articulación entre agentes educativos y situar la necesidad de generar una hoja de ruta común. Como producto de esta instancia, se elaboró el “Plan de Trabajo N°1”, un instrumento diseñado para organizar las responsabilidades de cada participante, establecer objetivos compartidos, definir indicadores de progreso del estudiante y proponer mecanismos de monitoreo y ajuste durante el semestre. Esta fase sentó las bases para avanzar desde un diagnóstico participativo hacia una planificación colaborativa, entendida como una práctica esencial para avanzar hacia la inclusión escolar real (Booth & Ainscow, 2011).
La segunda fase estuvo centrada en la socialización del plan y la definición consensuada de roles. Para ello, se convocó a una reunión formal que reunió a las educadoras, los apoderados del estudiante y la acompañante de aprendizaje. El objetivo fue presentar el plan diseñado por el equipo docente, compartir sus fundamentos, y generar acuerdos concretos sobre la participación activa de cada agente en el acompañamiento al estudiante. Durante esta instancia, se revisaron los objetivos propuestos, se definieron funciones específicas para cada rol, se establecieron los indicadores de seguimiento y se acordaron los canales de comunicación y frecuencia de evaluación. Esta fase resultó fundamental para alinear expectativas y fomentar la corresponsabilidad, permitiendo que todos los involucrados comprendieran no solo qué se esperaba de ellos, sino también cómo y con qué propósito colaborar. Tal como plantea Echeita (2006), una inclusión educativa efectiva requiere prácticas colaborativas claras, sostenidas y conscientes, con una distribución explícita de funciones entre los adultos responsables.
La tercera fase se centró en la implementación del plan y el seguimiento periódico del proceso. Durante el semestre, se aplicaron las estrategias pedagógicas acordadas, incorporando acciones en aula, ajustes metodológicos y apoyos personalizados definidos en el Plan de Trabajo. Se desarrollaron cuatro reuniones mensuales de seguimiento con la participación de las educadoras, la acompañante de aprendizaje y los apoderados. En cada una de estas instancias se compartieron avances, se identificaron dificultades y se propusieron ajustes, promoviendo una dinámica de mejora continua. La sistematicidad de estos encuentros permitió evaluar la efectividad de las estrategias en tiempo real, reforzar la toma de decisiones basada en evidencia y fortalecer las relaciones profesionales entre los actores. Como señalan Arnaiz y Hurtado (2009), los procesos inclusivos requieren evaluaciones permanentes que retroalimenten la práctica docente, permitiendo reorganizar el acompañamiento según las necesidades del estudiante.
La cuarta y última fase correspondió a la evaluación final del proceso y la proyección para el año siguiente. En una reunión de cierre participaron todos los agentes involucrados: educadoras, apoderados, acompañante de aprendizaje, psicóloga y coordinadora. Esta instancia tuvo como finalidad sistematizar los aprendizajes del semestre, revisar los indicadores de progreso previamente definidos y valorar los logros alcanzados. Asimismo, se discutieron las estrategias que resultaron más efectivas, se identificaron desafíos pendientes y se establecieron acuerdos para la continuidad del acompañamiento en el siguiente ciclo escolar. Esta fase no solo cerró formalmente el proceso, sino que permitió consolidar una cultura de trabajo colaborativo y proyectar un modelo de intervención inclusiva más maduro, consciente y sostenible. Como afirman Villa y Thousand (2017), los procesos inclusivos deben proyectarse más allá de la resolución inmediata, aspirando a transformaciones duraderas que reestructuren la cultura institucional.



[bookmark: _heading=h.3rdcrjn]3.2. PROCEDIMIENTOS DE ANÁLISIS DE DATOS

Esta investigación se enmarca en un enfoque cualitativo de tipo investigación-acción, ya que surge a partir de una problemática concreta observada en el entorno escolar y busca mejorarla mediante la implementación de una propuesta construida de manera participativa con los actores implicados. Este tipo de investigación no se limita a describir la realidad, sino que busca transformarla desde la reflexión colectiva, el diálogo constante y el compromiso con el cambio.
Para procesar la información recopilada en las entrevistas, se utilizó una estrategia de análisis temático, que permitió identificar ideas recurrentes, percepciones compartidas y tensiones relevantes entre los participantes. Este enfoque fue particularmente útil para organizar y comprender los datos cualitativos obtenidos, facilitando la toma de decisiones en la planificación de la intervención.
El procedimiento de análisis siguió cuatro pasos:
1. Lectura comprensiva del material, para familiarizarse con los discursos.
2. Codificación abierta, identificando unidades de significado en las respuestas.
3. Agrupación de códigos en categorías, según su afinidad temática.
4. Construcción de temas centrales, que sintetizan los aspectos más relevantes detectados por categoría.
A partir de este análisis, se identificaron tres categorías centrales que permitieron organizar e interpretar la información de forma coherente. 
La primera de ellas corresponde a las expectativas frente a la inclusión del estudiante con NEE, dentro de la cual emergió un tema recurrente: la diversidad de enfoques respecto a lo que se entiende por inclusión. Mientras algunos actores priorizaban el bienestar emocional del niño, otros centraban sus expectativas en aspectos académicos, lo que generaba desalineación y confusión en las prácticas pedagógicas. Esta situación evidenció la ausencia de un marco común que orientara la acción educativa de manera articulada. 
En segundo lugar, la categoría referida a la percepción de roles permitió visibilizar una marcada ambigüedad en la distribución de funciones entre los actores educativos. Las educadoras señalaron una sobrecarga de tareas sin apoyos institucionales claros, mientras que la acompañante de aprendizaje manifestó no saber con certeza qué se esperaba de ella, lo que dificultaba su accionar cotidiano. Este hallazgo refuerza la necesidad de establecer acuerdos explícitos y delimitar responsabilidades, para garantizar coherencia en las acciones dirigidas al estudiante.
Por último, se identificó una tercera categoría asociada a las condiciones del trabajo colaborativo. En este caso, se destacó la falta de espacios sistemáticos de coordinación entre los distintos actores, lo que provocaba una escasa planificación conjunta y debilitaba la construcción de una experiencia educativa coherente. A pesar de ello, se reconoció una disposición positiva al trabajo conjunto, aunque sin contar con herramientas ni acompañamiento para llevarlo a cabo de manera efectiva. Frases como “nos hemos juntado una o dos veces, pero no tenemos reuniones fijas ni sabemos si va a pasar de nuevo” (educadora (2024)), o “trato de ayudarlo, pero no tengo claro qué se espera de mí” (acompañante (2024)), ejemplifican estas tensiones.
Estas tres categorías fueron contrastadas con los objetivos del estudio, permitiendo establecer una relación directa entre el análisis de datos y el diseño de la intervención. 
· Para el primer objetivo, centrado en diagnosticar las necesidades actuales, el análisis evidenció las barreras existentes en cuanto a la desarticulación entre expectativas, ambigüedad en los roles y ausencia de planificación conjunta. 
· En relación con el segundo objetivo, referido al diseño colaborativo del plan de trabajo, los hallazgos permitieron delimitar las acciones prioritarias, distribuir las responsabilidades entre los actores y establecer indicadores comunes. 
· Respecto al tercer objetivo, que contemplaba la implementación del plan, las categorías identificadas sirvieron como base para establecer los mecanismos de seguimiento, los ajustes necesarios y las estrategias de coordinación mensual. 
· Finalmente, para el cuarto objetivo, centrado en la evaluación del impacto, las temáticas emergentes funcionaron como criterios interpretativos para valorar logros, identificar avances y proyectar mejoras sostenibles.
En síntesis, el análisis temático permitió no solo organizar la información de manera rigurosa, sino también generar sentido compartido entre los actores participantes. A través de este proceso fue posible identificar las tensiones estructurales y relacionales que dificultaban la inclusión efectiva del estudiante, así como también reconocer las oportunidades de mejora que el equipo educativo estaba dispuesto a asumir. De este modo, el análisis se constituyó en una herramienta fundamental para dar coherencia interna a la propuesta, asegurar el cumplimiento de los objetivos del estudio y sustentar las decisiones tomadas a lo largo del proceso investigativo.

















CAPÍTULO 5:  RESULTADOS
[bookmark: _heading=h.lnxbz9]5.1. REPORTE DE RESULTADOS 
Este apartado presenta los principales resultados obtenidos a partir de la implementación del plan de mejora diseñado en el marco de esta investigación. El objetivo es dar cuenta del impacto que tuvo la estrategia de intervención en las dinámicas de trabajo colaborativo y en la inclusión del estudiante con Trastorno del Espectro Autista (TEA) en un curso de kínder. Los hallazgos se organizan en función de las fases de la intervención descritas previamente, y se analizan conforme a las categorías claves identificadas durante el análisis de datos: 
1. Percepción de roles.
2. Expectativas frente a la inclusión
3. Experiencias de colaboración. 
Además, se incorporan recursos multimodales, como tablas y diagramas, que permiten visualizar de forma clara y sintetizada los avances alcanzados y su relación directa con los objetivos propuestos. Este análisis busca no solo exponer los logros del proceso, sino también aportar orientaciones para futuras prácticas pedagógicas inclusivas y sostenibles.
Durante el segundo semestre, se implementó un plan de intervención centrado en mejorar el trabajo colaborativo entre los actores implicados en la inclusión de un estudiante con Trastorno del Espectro Autista (TEA) en un curso de kínder. La ejecución del plan se organizó en cuatro reuniones mensuales y una sesión de cierre, todas con participación activa de las educadoras, la acompañante de aprendizaje, los apoderados del estudiante, la psicóloga del nivel y la coordinadora del ciclo. Los resultados obtenidos fueron organizados y analizados en función de las categorías definidas previamente en el análisis cualitativo: percepción de roles, expectativas frente a la inclusión y experiencias de colaboración. Cada categoría permitió observar cómo se fue consolidando la cultura de corresponsabilidad y el compromiso institucional con una inclusión más efectiva.
En relación con la percepción de roles, las primeras reuniones revelaron una mejora progresiva en la comprensión de las funciones asignadas a cada actor. Inicialmente, la acompañante de aprendizaje manifestaba inseguridad respecto a sus responsabilidades, situación que fue abordada en la primera reunión a través de la revisión conjunta del Plan de Trabajo N°1. Al término del ciclo, tanto las educadoras como los apoderados valoraron positivamente la claridad alcanzada en la distribución de tareas. Un aspecto relevante fue la implementación de registros escritos que detallaban las funciones de cada uno, lo que permitió reducir ambigüedades y aumentar la autonomía profesional de los participantes. Esta claridad impactó directamente en la participación del estudiante, quien mostró avances en su involucramiento en las actividades del aula, como se consignó en los reportes mensuales.
Respecto a las expectativas frente a la inclusión, las reuniones permitieron alinear visiones inicialmente dispersas. Al comienzo del semestre, existían diferencias notorias entre lo que esperaban las educadoras, los padres y la acompañante de aprendizaje, particularmente en torno a la autonomía del niño y los objetivos a corto plazo. Sin embargo, la construcción conjunta de metas concretas, como “participar en actividades grupales sin apoyo físico” o “mantener la atención por períodos superiores a 10 minutos” (Plan de trabajo, 2024) permitió establecer indicadores observables que guiaron el proceso. Al concluir el semestre, los participantes reportaron mayor satisfacción con el trabajo realizado, destacando la sensación de avance tangible y el consenso logrado en torno a los logros del niño. Estos acuerdos facilitaron la creación de un ambiente predecible y seguro para el estudiante, lo cual favoreció su integración paulatina en la rutina escolar.
La categoría experiencias de colaboración mostró avances sustantivos en la calidad de las interacciones entre los actores. Las reuniones mensuales se consolidaron como espacios de reflexión pedagógica donde se compartieron logros, se discutieron dificultades y se propusieron ajustes concretos a las prácticas. Por ejemplo, en la segunda reunión se decidió modificar la posición del niño dentro del aula y ajustar su horario de entrada para favorecer su regulación emocional. Estas decisiones, fundamentadas en la experiencia directa y el análisis conjunto, dieron cuenta de una práctica colaborativa efectiva, basada en la confianza y el compromiso mutuo. Al finalizar el proceso, los participantes reconocieron la importancia de mantener este tipo de encuentros como estrategia permanente, lo que se tradujo en el acuerdo de replicar este modelo de trabajo en el siguiente año escolar.
La siguiente tabla resume los hallazgos organizados por categoría, incluyendo los temas clave observados, las evidencias registradas durante las reuniones y el impacto reportado por los participantes al término de la intervención:
Tabla 1: Resumen de resultados por categoría
	
	Categoría
	Tema clave observado
	Evidencia durante la intervención
	Impacto observado

	1

	Percepción de roles
	Clarificación progresiva de funciones entre educadoras, A.A y familia.
	Distribución escrita de funciones, mayor autonomía de A.A, reportes mensuales con roles definidos.
	Disminución de ambigüedad, aumento del compromiso de cada actor.

	2
	Expectativas frente a la inclusión 
	Alineación de objetivos respecto al progreso del estudiante.
	Metas comunes como participación sin apoyo físico y atención prolongada. Mayor satisfacción con el avance.
	Mayor coherencia en las acciones pedagógicas y bienestar del estudiante.

	3
	Experiencias de colaboración
	Instalación de prácticas de diálogo y ajustes colaborativos en el aula.
	Reuniones mensuales efectivas con ajustes en prácticas pedagógicas y planificación conjunta. Acuerdo de continuidad.
	Consolidación del trabajo en equipo y compromiso sostenido de los participantes.





A continuación, se presenta un diagrama que representa gráficamente el impacto de la intervención en cada una de las categorías clave, sintetizando las transformaciones logradas en el proceso. Este recurso visual permite comprender de manera directa cómo se desarrollaron los cambios a lo largo de las distintas fases del plan:
Diagrama: Impacto de la intervención por categoría
Mayor claridad en las funciones
Percepción de roles


Alineación de metas
Expectativas frente a la inclusión


Prácticas colaborativas sostenibles
Experiencia de colaboración




En síntesis, los resultados de la intervención evidencian una transformación positiva en las dinámicas de trabajo colaborativo, que permitieron fortalecer la inclusión del estudiante desde un enfoque integral y corresponsable. La claridad de roles, la convergencia de expectativas y la sistematización del trabajo conjunto fueron elementos clave para el éxito del proceso. Este plan no solo logró mejorar la participación del niño, sino que también consolidó prácticas sostenibles entre los adultos implicados, estableciendo un precedente institucional para futuras estrategias inclusivas.

[bookmark: _heading=h.35nkun2]5.2. DISCUSIÓN TEÓRICA DE LOS RESULTADOS
Los resultados obtenidos en la implementación del plan de mejora evidencian avances concretos en la inclusión de un estudiante con Trastorno del Espectro Autista (TEA), a partir de la articulación efectiva entre los distintos actores involucrados. Esta intervención se estructuró sobre tres pilares fundamentales derivados del marco conceptual: la clarificación de roles, la construcción de acuerdos compartidos y el seguimiento colaborativo de las prácticas inclusivas. A través del análisis sistemático de las reuniones sostenidas durante el semestre, se constata que el trabajo colaborativo no solo facilitó la participación activa del niño en la rutina escolar, sino que también promovió una transformación paulatina en la cultura pedagógica del curso, orientada hacia la corresponsabilidad.
En primer lugar, la clarificación de roles emergió como un aspecto clave para el fortalecimiento del trabajo conjunto. En contextos escolares donde no existen lineamientos institucionales claros, suele producirse una ambigüedad funcional que afecta negativamente la experiencia del estudiante con NEE. Esto fue evidente en las etapas iniciales del caso analizado, donde la acompañante de aprendizaje no contaba con orientaciones precisas sobre su rol, y las expectativas familiares eran dispares. La construcción de un plan de trabajo permitió abordar este vacío, estableciendo tareas diferenciadas y acuerdos compartidos entre educadoras, padres y profesional de apoyo. Esta medida se alinea con lo planteado por Kurth y Foley (2023), quienes sostienen que la colaboración efectiva en contextos inclusivos requiere la construcción intencionada de capacidades interpersonales, así como la delimitación de funciones pedagógicas para evitar superposiciones y vacíos de responsabilidad.
La segunda categoría de análisis refiere a la construcción de acuerdos compartidos, lo que se expresó mediante la generación de objetivos comunes, consensuados entre todos los agentes implicados. Este componente resultó esencial para reducir tensiones, evitar contradicciones en la intervención y garantizar una respuesta pedagógica coherente. La literatura respalda que una educación inclusiva de calidad no puede construirse sin metas compartidas entre escuela y familia (Rodríguez, Sandoval & Riquelme, 2022). En este caso, las reuniones periódicas favorecieron una visión unificada del proceso educativo, permitiendo ajustar prácticas según el avance del niño y evitando acciones aisladas o contradictorias. Tal como afirman Villa y Thousand (2017), la toma de decisiones conjunta refuerza el sentido de pertenencia de las familias al proceso educativo y legitima su rol como coeducadoras. Esta sinergia se reflejó en una mayor disposición del entorno a adaptar la rutina y ofrecer apoyos significativos.
La tercera categoría identificada en los resultados tiene relación con el seguimiento y evaluación de las prácticas inclusivas. A lo largo del semestre se realizó un monitoreo constante del progreso del estudiante y del funcionamiento del equipo de apoyo, lo que permitió visibilizar avances, detectar dificultades y ajustar estrategias de manera oportuna. Este enfoque dinámico responde al principio de planificación situada, propuesto por Antúnez (1999), quien plantea que los procesos pedagógicos deben construirse desde el análisis contextual y la reflexión permanente. La inclusión, entendida como un proceso en constante evolución, requiere mecanismos de evaluación que vayan más allá de los indicadores académicos, considerando aspectos como la participación, la interacción social y el bienestar emocional. La implementación del plan de trabajo mostró que cuando se establecen espacios regulares de retroalimentación colaborativa, los equipos educativos son más capaces de responder con flexibilidad a los cambios y necesidades del estudiante. En esta línea, Florian y Beaton (2018) sostienen que la pedagogía inclusiva efectiva se caracteriza por su capacidad de adaptarse a la diversidad a través del diálogo profesional constante.
Estos hallazgos se encuentran en consonancia con lo establecido por el Marco para la Buena Enseñanza en Educación Parvularia (MINEDUC, 2019), el cual enfatiza la importancia del trabajo en equipo y la corresponsabilidad como ejes estructurales del quehacer pedagógico. La experiencia de este proyecto confirma que la construcción de prácticas inclusivas sostenibles no depende exclusivamente de la voluntad individual, sino de la existencia de estructuras que promuevan la cooperación horizontal, la claridad de expectativas y la toma de decisiones informadas. Asimismo, como señalan Liasidou y Antoniou (2017), la formación profesional continua en contextos inclusivos debe ser situada, es decir, basada en experiencias reales, prácticas colaborativas y aprendizajes conjuntos entre los actores implicados. El presente estudio aporta evidencia en esa dirección, al mostrar cómo un modelo de intervención centrado en el vínculo cotidiano puede transformar las relaciones pedagógicas y fortalecer el derecho a la participación de estudiantes históricamente excluidos.
En suma, los resultados de esta investigación-acción dan cuenta de que la implementación de estrategias colaborativas situadas, articuladas desde un enfoque corresponsable, permite generar condiciones reales de inclusión. Lejos de plantearse como un conjunto de acciones aisladas, esta intervención consolidó un modelo de trabajo basado en la reflexión pedagógica compartida, la distribución clara de funciones y la evaluación continua de las prácticas. A partir de ello, no solo se promovió la participación efectiva de un estudiante con TEA en la rutina escolar, sino que también se potenció el sentido de pertenencia y el compromiso mutuo entre los actores involucrados. Como sostiene Arnaiz (2006), la inclusión implica transformar la cultura de la escuela, y esto sólo es posible cuando las prácticas colaborativas dejan de ser una excepción y se constituyen en el modo habitual de relacionarse, planificar y acompañar el aprendizaje.


CAPÍTULO 6: CONCLUSIONES
[bookmark: _heading=h.44sinio]5.1.  SÍNTESIS DE LA INVESTIGACIÓN 

La presente investigación surgió a partir de la necesidad de mejorar la inclusión educativa de un estudiante con Trastorno del Espectro Autista (TEA) en un curso de kínder, en el contexto de un colegio particular de la Región Metropolitana. El diagnóstico inicial evidenció una inclusión fragmentada, caracterizada por la falta de trabajo colaborativo entre las educadoras, el equipo de apoyo, la familia y la acompañante de aprendizaje. Esta situación generaba descoordinación, ambigüedad de roles y estrategias pedagógicas inconexas, dificultando tanto la participación activa del estudiante como el logro de los objetivos educativos propuestos.
Frente a este escenario, se diseñó una intervención centrada en el fortalecimiento del trabajo colaborativo como herramienta clave para consolidar una cultura inclusiva. La estrategia contempló la elaboración participativa de un Plan de Trabajo con reuniones periódicas entre los actores implicados: dos educadoras, una acompañante de aprendizaje, los apoderados, la psicóloga del nivel y la coordinadora del ciclo. Este plan estableció responsabilidades claras, mecanismos de seguimiento y objetivos comunes orientados a mejorar la experiencia educativa del estudiante con TEA.
Durante la implementación, se llevaron a cabo cuatro reuniones de seguimiento y una reunión final de cierre, en las que se compartieron avances, se ajustaron prácticas y se fortalecieron los vínculos entre los actores. El análisis de los datos recolectados a través de actas y registros de estas instancias permitió identificar tres categorías clave: alineación de expectativas, redefinición de roles y fortalecimiento del vínculo escuela-familia. Los resultados muestran que la participación activa en las reuniones favoreció la claridad en los objetivos del acompañamiento, aumentó la participación del estudiante en las actividades grupales y promovió un ambiente pedagógico más coherente y afectivo.
En síntesis, la intervención no solo logró reorganizar prácticas pedagógicas, sino que propició una transformación en la cultura colaborativa del equipo educativo. Se evidenció que el trabajo colaborativo sostenido, con encuentros estructurados y objetivos compartidos, es una vía eficaz para avanzar hacia una inclusión real y significativa, donde todos los actores se reconocen como corresponsables del aprendizaje y bienestar de los estudiantes con NEE.

[bookmark: _heading=h.2jxsxqh]5.2. LIMITACIONES DE LA INTERVENCIÓN

Si bien los resultados obtenidos fueron positivos, esta intervención presenta ciertas limitaciones que es importante considerar. En primer lugar, el carácter focalizado de la experiencia, centrado en un solo curso, un estudiante y un equipo específico, restringe la posibilidad de generalización de los hallazgos. La intervención se diseñó de manera altamente contextualizada, lo que si bien permitió una implementación sensible a la realidad del curso, también implica que su replicabilidad en otros niveles o contextos requeriría ajustes significativos.
Otra limitación relevante fue la dependencia de la disposición voluntaria y del compromiso de los actores involucrados. Si bien todos los participantes mostraron un alto nivel de implicación, este factor no siempre es replicable, especialmente en contextos con mayor carga laboral o menor cultura de colaboración. Asimismo, la ausencia de un protocolo institucional que respalde y dé continuidad estructural al plan de trabajo pone en riesgo la sostenibilidad de las acciones implementadas una vez finalizado el semestre.
A nivel metodológico, aunque se utilizó un análisis temático riguroso, el número limitado de fuentes de datos (actas y registros de reuniones) puede haber reducido la profundidad de algunas interpretaciones. Hubiese sido enriquecedor incluir observaciones de aula u otros instrumentos que captaran la evolución del estudiante de manera más directa y sistemática.
Finalmente, las barreras de tiempo fueron un desafío constante. La planificación de reuniones mensuales se vio tensionada por las dinámicas escolares y agendas institucionales, lo que obligó a acortar o reprogramar encuentros. Esta limitación afectó en cierta medida la posibilidad de profundizar en algunos temas o realizar seguimientos más detallados.
A pesar de estas limitaciones, la intervención entregó evidencia significativa sobre los beneficios del trabajo colaborativo estructurado. Las limitaciones identificadas no anulan los logros alcanzados, pero sí ofrecen elementos clave para considerar en futuros procesos de mejora o ampliación del modelo propuesto.



[bookmark: _heading=h.z337ya]5.3. PROYECCIONES DE MEJORA

A partir de los resultados obtenidos, se identifican diversas proyecciones de mejora que podrían fortalecer la implementación de prácticas inclusivas sostenibles en contextos escolares. En primer lugar, se recomienda institucionalizar el plan de trabajo colaborativo mediante la elaboración de un protocolo formal que defina roles, tiempos y mecanismos de seguimiento. Esto permitiría dar continuidad a las estrategias más allá del compromiso individual de los actores.
En segundo lugar, es fundamental ampliar esta estrategia a otros niveles del establecimiento, generando espacios de formación interna donde se compartan las experiencias exitosas, se promuevan prácticas reflexivas y se fortalezcan competencias colaborativas en todo el equipo docente. La incorporación de talleres específicos sobre inclusión, comunicación efectiva y diseño universal para el aprendizaje podría potenciar aún más el impacto de la intervención.
Desde una perspectiva investigativa, futuras líneas podrían enfocarse en explorar cómo la inclusión se ve fortalecida cuando el trabajo colaborativo incorpora también la voz del estudiante, considerando sus percepciones y experiencias. Asimismo, sería valioso analizar la sostenibilidad de estas prácticas en el tiempo y su impacto en la trayectoria escolar de estudiantes con NEE.
Por último, esta experiencia aporta evidencia concreta sobre la necesidad de avanzar hacia modelos de corresponsabilidad real entre escuela y familia. Su proyección al sistema educativo nacional requiere fortalecer políticas que valoren el trabajo en equipo, proporcionen condiciones estructurales para ello y promuevan una cultura escolar donde la inclusión no sea una excepción, sino un principio rector de la vida escolar.
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ANEXOS

Anexo 1. Guía de entrevista a educadoras
Formulario base utilizado para recoger información cualitativa en la fase de diagnóstico.
Entrevista Educadoras 

	Nombre Educadora:_________________________             Fecha:_________________

Consentimiento uso de información: ______________
                                                 FIRMA



¡Gracias por participar de este proceso, es muy importante, porque es para diseñar un plan de trabajo cuya finalidad es mejorar la inclusión de niños con necesidades educativas especiales mediante el trabajo colaborativo, generando así un ambiente más inclusivo!

Te invitamos a responder las siguientes preguntas:

1. ¿Encuentran que es un recurso para implementar el contar con una acompañante de aprendizaje para un estudiante con NEE dentro de la sala de clases?
	








2. Si es que han tenido acompañante de aprendizaje dentro de su sala de clases ¿Cómo ha sido su experiencia?

	







3. ¿Qué beneficios tiene para ustedes trabajar con una acompañante de aprendizaje?

	







4. ¿Qué beneficios para el estudiante tiene contar con una acompañante de aprendizaje?
	
 








5. ¿Qué esperan ustedes de una acompañante de aprendizaje?

	







6. Para ustedes la acompañante de aprendizaje fue más, ¿una herramienta o un obstáculo dentro de su sala de clases? ¿por qué?
	







Comentarios:
	







Anexo 2. Guía de entrevista a apoderados
Versión estructurada utilizada en entrevistas iniciales.

Entrevista Apoderados 

	Nombre Apoderados:_____________________________ Fecha:_________________

Consentimiento uso de información: ______________
                                                 FIRMA



¡Gracias por participar de este proceso, es muy importante, porque es para diseñar un plan de trabajo cuya finalidad es mejorar la inclusión de niños con necesidades educativas especiales mediante el trabajo colaborativo, generando así un ambiente más inclusivo!

Te invitamos a responder las siguientes preguntas:
 
1. ¿Qué esperan ustedes del colegio respecto a los aprendizajes y enseñanza de su hijo?
	








2. ¿Cómo esperan ustedes que la acompañante de aprendizaje acompañe a su hijo?

	








3. ¿Cuáles son las expectativas que ustedes tienen respecto al rol de la acompañante de aprendizaje?

	










Comentarios:
	








Anexo 3. Guía de entrevista a acompañante de aprendizaje
Instrumento aplicado en la primera fase para conocer la perspectiva del apoyo externo.  

Entrevista Acompañantes de aprendizaje

	Nombre Acompañante de aprendizaje:__________________ Fecha: ____________
Consentimiento uso de información: ______________
                                                 FIRMA



¡Gracias por participar de este proceso, es muy importante, porque es para diseñar un plan de trabajo cuya finalidad es mejorar la inclusión de niños con necesidades educativas especiales mediante el trabajo colaborativo, generando así un ambiente más inclusivo!

Te invitamos a responder las siguientes preguntas:

1. ¿Cómo definirías tu función dentro de la sala de clases?

	







2. ¿Qué esperas de esta nueva experiencia? (ingresar a sala siendo acompañante de aprendizaje durante la jornada escolar)

	







3. ¿Qué necesitas tú para que sea provechosa esta experiencia?

	



 



4. ¿Cuáles son los principales desafíos de esta experiencia?
	









5. ¿Qué tipo de sistemas de reporte y de seguimiento has tenido con los apoderados y educadoras?
	








6. ¿Has conversado con los apoderados respecto al trabajo que debes realizar junto con el estudiante?
	









Comentarios:
	








Anexo 4. Plan de trabajo colaborativo
Documento construido de manera conjunta con el equipo educativo, donde se definieron estrategias, objetivos y seguimiento.

Plan de trabajo Nº1 

Nombre: 	Fecha Nacimiento: 
Curso: 	Edad en marzo: 
Colegio: 	Nº Hijos: 	Ubicación en la familia: 	Hombres:         Mujeres: 
Educadora: 	
Nº de Entrevista:          Fecha: 	
Plan de acción acordado: 		Asisten a la reunión:	Papá: 	Mamá: 	Acompañante de aprendizaje: 
Antecedentes clínicos (tratamientos, diagnósticos, farmacología): 				
Introducción a la reunión:	Esta reunión tiene como finalidad ajustar expectativas sobre qué es lo que cada uno espera de ___________ para este semestre, para que mediante el trabajo en equipo podamos potenciar todas sus habilidades y sacar lo mejor de él, contribuyendo a su desarrollo integral y a su inclusión dentro del establecimiento escolar. 


	Objetivo:		
DOCENTE	ACOMPAÑANTE DE APRENDIZAJE	APODERADOS
																		



Anexo 5. Acta de reunión de seguimiento (ejemplo anonimizado)
Ejemplo representativo de las reuniones periódicas sostenidas durante la intervención.
Monitoreo del plan de acción

Seguimiento y Evaluación:

	Frecuencia de monitoreo:		
Semanal 			Metodología de monitoreo:	Observación directa en aula 	Retroalimentaciones 	Reuniones de seguimiento con los apoderados	
		
Mensual		
Indicadores de progreso del estudiante:	Participa en actividades grupales 	Mejor rendimiento académico 	Reducción de conductas problemáticas (golpes a compañeros, escaparse de la sala)	Aumento en la participación del estudiante	Método de verificación (informe diario, semanal, rúbricas, registros anecdóticos, etc.)
Revisiones del Plan de trabajo
			Nº1	Participantes: 	Fecha: 	Motivo: 	Acuerdo: 	Desglose: 	(Revisar expectativas y ajustar nuevas expectativas, ver qué está funcionando y qué no, sugerir cambios, soluciones. Revisar planificaciones y adecuaciones, junto con las evaluaciones potenciando el trabajo colaborativo).
			Nº2	Participantes: 	Fecha: 	Motivo: 	Acuerdo: 	Desglose: 	(Revisar expectativas y ajustar nuevas expectativas, ver qué está funcionando y qué no, sugerir cambios, soluciones. Revisar planificaciones y adecuaciones, junto con las evaluaciones potenciando el trabajo colaborativo).
		Nº3	Participantes: 	Fecha: 	Motivo: 	Acuerdo: 	Desglose: 	(Revisar expectativas y ajustar nuevas expectativas, ver qué está funcionando y qué no, sugerir cambios, soluciones. Revisar planificaciones y adecuaciones, junto con las evaluaciones potenciando el trabajo colaborativo).
		Nº4	Participantes: 	Fecha: 	Motivo: 	Acuerdo: 	Desglose: 	(Revisar expectativas y ajustar nuevas expectativas, ver qué está funcionando y qué no, sugerir cambios, soluciones. Revisar planificaciones y adecuaciones, junto con las evaluaciones potenciando el trabajo colaborativo).




Reunión final de semestre

Nombre:		Fecha: 
Curso:		Participantes: 	
Resumen: 					
Acuerdos: 					
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